Introducción
Identidad y reconocimiento, son los puntos de partida para el relato de la presente contribución a vuestra persona. Mi nombre es Marisol Edith Gonzales Usquiano, soy una mujer bisexual de 27 años que ejerce la abogacía. Estudié derecho en la Pontificia Universidad Católica del Perú en la ciudad de Lima, y me gradué gracias a la tesina que realicé sobre el derecho a la identidad de las personas trans en el Perú  a propósito del caso Ana Romero Saldarriaga. Soy miembro de “Generación Orgullo”, una organización orientada a la defensa y promoción de los derechos humanos de las personas LGBTIQ+ en la ciudad de Piura, al norte del Perú y he realizado diversas acciones de activismo a favor de las mujeres y el colectivo LGBT en mi país. Es desde esas variables identitarias y las vivencias en el ejercicio de mi ciudadanía y profesión que estructuro el presente insumo, en las siguientes partes: 1) Contexto general de las personas LGBT en el Perú, 2) Marco normativo 3) Leyes, prácticas y políticas en contra de los derechos a la libertad de expresión, asociación y reunión de la personas LGBT. A partir de estas reflexiones y evidencias fácticas pretendo aportar en la elaboración del informe y ofrecer un panorama claro sobre la situación de los derechos de reunión, libertad de expresión y asociación de la comunidad LGBT en el Perú. 

1. Contexto general de las personas LGBT en el Perú 
Ser una persona parte del colectivo de lesbianas, gays, bisexuales, personas trans, intersexuales , queers y todas las identidades paraguas dentro del acrónimo LGBT, implica una premisa inicial vinculada a las categorías sexo y género, así como las dinámicas de poder y reconocimiento que subyacen a las mismas en una sociedad con marcada violencia y discriminación en su contra. 
Partamos de la idea clásica de la correlación de sexo-género, a través del cuerpo y las interveniones a este, que pueden notarse incluso desde antes del nacimiento de una persona. Ahora con la tecnología, a los 4 meses de gestación existe ya la posibilidad de conocer cuales son los genitales que la persona por nacer posee, y en base a ello definir si se trata de un “niño”, es decir que posee un pene; o una “niña” es decir que posee una vulva. 
Esta bidireccionalidad entre el sexo y género, genera un sistema binario y cisgénero, en donde para cualquier categoría de identidad solo existen dos opciones- hombre o mujer. Ello pone en evidencia dos problemas principalmente: la invisibilización de las identidades que se ubican en el espectro de ese binario o fuera de él y el problema de la jerarquía de género en donde lo masculino se superpone a lo femenino[footnoteRef:0].  [0:  Puhl, K (2015). "Primary Health Care and the LGBTQIA+ Patient Experience". Women, Health, and Healthcare. University of Wisconsin-Madison. Pp. 84. ] 


Estos problemas, son consumados a través de prácticas violentas, pues se marca una diferencia entre aquello considerado como normal y “otro” fuera de esa consideración. Un ejemplo claro de ello son las prácticas médicas en el Perú, respecto a las personas intersexuales que busca mantener en términos de Anne Fausto Sterling una “mitología de lo normal”, destinada a modificar el cuerpo de estas personas, para acomodarlo dentro de una u otra clase sexo/género.[footnoteRef:1].  [1:  Fausto-Sterling, A (2006). Cuerpos Sexuados. La política del género y la construcción de la sexualidad. Editorial Muselinas, Barcelona. Pp. 23.] 

Los sistemas de violencia y opresión se han construido desde el estado y la sociedad, a través de leyes, políticas públicas y prácticas sociales, que no recogen las demandas históricas de este colectivo. El problema, lejos de presentarse sobre una “minoría”, representa una desprotección sobre 1,7 millones de personas en el Perú que se identifican con una identidad no heterosexual y en un contexto donde 71% de personas considera que existe discriminación en contra de las personas homosexules, bisexuales y trans.[footnoteRef:2] [2:  Ministerio de Justicia y Derechos Humanos (2019). II Encuesta Nacional de Derechos Humanos.] 

Sumado a ello, de acuerdo existe un incremento en los asesinatos basados en orientación sexual e identidad de género como los 11 homicidios registrados en la primera mitad del 2023, en comparación con los 8 que hubieron en el 2022.[footnoteRef:3] Así mismo, es importante remarcar que en el país no existen registros estatales que recopilen la información sobre las múltiples formas de violencia que puede experimentar el colectivo, así como tampoco existen registros oficiales que respeten la identidad de género de las víctimas. Ello se agrava con la existencia de estereotipos que invisibilizan la cifra real de violencia lgtbfobia.  [3:  Observatorio de Derechos Humanos LGBT (2023). Boletín Informativo. ] 

Esta inacción estatal, no es gratuita, sino que viene respaldada por los grupos fundamentalistas y la agenda en contra de los derechos LGBT, que se ha gestado a nivel mundial y cobrado mayor fuerza desde los años 90, evidenciándose una disputa por la inclusión del enfoque de género entre grupos conservadores y progresistas durante la Conferencia Internacional de la Mujer llevada a cabo en 1995 por Naciones Unidas[footnoteRef:4].  [4:  Hernández, A. (2022). República de invisibles. Políticas ciudadanas y activismo LGBTIQ+. Lima. ] 

En el Perú, estas fuerzas opositoras al enfoque de género y el reconocimiento de la comunidad LGBT, se encuentran fuertemente enraizadas a la iglesia católica y las iglesias evangélicas que han sentado las bases para los movimientos anti derechos, sobre la idea del pecado, la moral y la religión. 
La concreción de estas ideas, fundadas en el determinismo biológico, han traído como resultado agendas políticas conservadoras. Ejemplo de ello, es la eliminación del acrónimo LGBT del Reglamento de Organización y Funciones de la Municipalidad Metropolitana de Lima, así como la no inclusión de este sector de la población en el desarrollo de políticas sobre seguridad ciudadana.[footnoteRef:5] [5:  Ordenanza Municipal N°2537. 
La República (2023). MML: Eliminan sigla LGTBI del Reglamento de Organización de Funciones de la Comuna. 
https://larepublica.pe/sociedad/2023/04/20/mml-eliminan-sigla-lgtbi-del-reglamento-de-organizacion-y-funciones-de-la-comuna-rafael-lopez-aliaga-renovacion-popular-1751580 ] 


2. Marco regulatorio nacional / internacional 
En el Perú, los derechos de las personas poseen una naturaleza constitucional con vinculancia a todo el aparato estatal. De esta manera podemos encontrar los siguiente: 
	CONSTITUCIÓN POLÍTICA DEL PERÚ

	Artículo 1 
	 La defensa de la persona humana y el respeto a su dignidad son el fin supremo de la sociedad y el Estado.

	Artículo 2
	A la igualdad ante la ley. Nadie debe ser discriminado por motivo de origen, raza, sexo, idioma, religión, opinión, condición económica o de cuealquiera otra índole (...).

	Artículo 4
	A las libertades de información, opinión, expresión y difusión del pensamiento mediante la palabra oral o escrita o la imagen, por cualquier medio de comunicación social, sin previa autorización ni censura ni impedimento alguno, bajo las responsabilidades de ley (...)


	Artículo 12
	A reunirse pacíficamente sin armas. Las reuniones en locales privados o abiertos al público no requieren aviso previo. Las que se convocan en plazas y vías públicas exigen anuncio anticipado a la autoridad, la que puede prohibirlas solamente por motivos probados de seguridad o de sanidad públicas.

	Artículo 13
	A asociarse y a constituir fundaciones y diversas formas de organización jurídica sin fines de lucro, sin autorización previa y con arreglo a ley. No pueden ser disueltas por resolución administrativa”


De acuerdo a lo constitucionalmente protegido, no existe en el Perú censura previa a la libertad de expresión, así como tampoco a la posibilidad de asociarse o reunirse, siempre que no implique la transgresión de leyes u otros derechos. En la misma medida, existe un reconocimiento explícito a la protección de la vida humana en igualdad de condiciones, por lo que la identidad de género y orientación sexual, forman parte de los que el art. 2 protege a través de la inclusión de otra índole como espacio de protección constitucional. 
Sin embargo, en el Perú, aún no existe una ley de identidad de género, como tampoco el reconocimiento a determinados derechos como el matrimonio entre parejas del mismo sexo, lo cual se suma a que en la practica no exista una aplicación legal en términos de igualdad. 
La Corte Interamericana de Derechos Humanos se ha pronunciado señalando graves violaciones estructurales a los derechos de la comunidad LGBT, como ha sido el caso de Azul Rojas Marin vs Perú y Cristian Olivera Fuentes vs Perú, así como la opinión consultiva 24/17 en donde se ha reconocido la para protección de la orientación sexual y la identidad de género como categorías protegidas por el artículo 1.1 de la Convención Americana de Derechos Humanos. 
Tanto en el caso de Azul Rojas Marin, como en el de Cristian Olivera, la corte indicó las serias vulneraciones a la identidad de género y orientación sexual, vinculadas con el acceso eficaz al acceso a la justicia y las omisiones estatales respecto a mecanismos de denuncia, investigación y sanción. De la misma manera se pronunció sobre los actos de discriminación que sufren las personas pertenecientes al colectivo LGBT ante la ausencia de leyes que reconozcan sus identidades y expresiones de género. 
Dentro de la respuesta contenida en la opinión consultiva 24/17, la corte señaló que: 
“ (...) la Corte Interamericana deja establecido que la orientación sexual y la identidad de género, así como la expresión de género son categorías protegidas por la Convención. Por ello está proscrita por la Convención cualquier norma, acto o práctica discriminatoria basada en la orientación sexual, identidad de género o expresión de género de la persona. En consecuencia, ninguna norma, decisión o práctica de derecho interno, sea por parte de autoridades estatales o por particulares, pueden disminuir o restringir, de modo alguno, los derechos de una persona a partir de su orientación sexual, su identidad de género y/o su expresión de género.”[footnoteRef:6] [6:  Opinión Consultiva OC-24/17 de 24 de noviembre de 2017, solicitada por la República de Costa Rica.  Identidad Dde Género e Igualdad y no Discriminación a parejas del mismo sexo.] 

Pese a los pronunciamientos explícitos en amparo a los derechos de la comunidad LGBT y pese a la existencia de reparaciones exigidas al estado peruano, en la práctica y como veremos a continuación aún existen prácticas estatales que menoscaban el reconocimiento y vigencia de los mismos. 

3. Leyes, prácticas y políticas en contra de los derechos a la libertad de expresión, asociación y reunión de las personas LGBT
Tal como hemos desarrollado, los derechos a la libertad de expresión, asociación y reunión poseen una protección constitucional y una garantía de ejercicio en parámetros de igualdad y no discriminación por parte del estado y la sociedad. Pese a ello, en un cotexto de elevadas cifras de discriminación y en donde solo se reconoce un binarismo de género, el ejercicio efectivo de estos derechos se ha visto menoscabado en el tiempo. 
Respecto al derecho a la libertad de expresión, si bien en el Perú no hay leyes anti propaganda homosexual, existe una falta de representación LGBT en los medios de comunicación. De acuerdo a la Primera Encuesta Virtual para personas LGBTI en el Perú, 63% de los participantes manifestó haber sufrido algún tipo de discriminación en diversos espacios, mientras que el 11.7% manifestó haber sufrido discriminación en entornos laborales[footnoteRef:7]. [7:  Instituto Nacional de Estadística e Informática (2017). Primera Encuesta Virtual para personas LGBTI. ] 

A ello se suma el enfoque estereotipado que se le otorga a las noticias vinculadas a la comunidad LGBTI, en donde 45.7% son presentadas a partir de un prejuicio: “"Cabrinis pepean a choborra”(Diario Crónicas, 27 enero de 2015), “Acuchillan a homosexual por acosador”. (Diario Crónicas, 24 noviembre de 2015).”[footnoteRef:8] [8:  PROMSEX (2018). Monitoreo y Análisis de Medios con Enfoque en Diversidad Sexual y de Género. Percepción de la comunidad LGBTI en la prensa de Iquitos. ] 

Estos prejuicios y estereotipos, también se ven plasmados en personajes y personas que muestran expresiones de género vinculadas al entretenimiento y que terminan por alimentar los sesgos previos por parte de los televidentes[footnoteRef:9]. Muchos de estos personajes que aparecen en diversos canales de televisión, muestran versiones excesivamente feminizadas de personajes homosexuales, desvirtuando e invisibilizando las múltiples expresiones de género que pueden confluir en las personas parte del colectivo LGBT. [9:  Comisión Interamericana de Derechos Humanos (2023). Informe Especial sobre la Libertad de Expresión en Perú. ] 

Hasta el momento tenemos que por una parte no existe un tratamiento y exposición adecuados de la comunidad LGBT y que su mención en los medios de comunicación se realiza bajo prejuicios y estereotipos sexistas y machistas. Por otra parte, a ello se suma las concepciones ideológicas, señaladas líneas arriba y sus esfuerzos por censurar lo que llaman “ideología de género”. Estos discursos han cobrado tanta fuerza que en el 2022 una cadena de cines colocó en su publicidad por página web y en sus salas una advertencia que enunciaba: “¡Atención! Te informamos que la película Lightyear tiene escenas con ideología de género”, haciendo referencia a un beso entre dos mujeres[footnoteRef:10]. Pese a que luego fue retirado, el mensaje evidenció una clara censura a la muestra de afecto que podrían tener dos personas del mismo sexo en el contexto de una película de ficción, argumento que no es ajeno a los programas de televisión o contenido en redes sociales.  [10:  Agencia Presentes (2022). Perú 2022: Descienden crímenes de odio pero se profundiza discriminación a LGBT+.  ] 

De la mano con las prácticas de censura entre particulares, podemos observar que desde los actores estatales existe un discurso moralizante respecto al reconocimiento a la libertad de expresión de las personas LGBT. Ello quedó plasmado en los desatinados comentarios que tuvo el alcalde de la Municipalidad Metropolitana de Lima, Rafael Lopez Aliaga, respecto  a un afiche de cine LGBT en donde la figura de Santa Rosa de Lima, aparecía coronada con flores de colores.  En sus declaraciones, el burgomaestre solicitó su retiro inmediato señalando: “Quiero aprovechar su presencia (de los periodistas) para mostrar mi repudio absoluto a cómo esta marcha del orgullo, que hemos aprobado para que circule por Lima, esté utilizando la imagen de Santa Rosa de Lima totalmente ridiculizada. Retiren de inmediato ese afiche que le toma el pelo a Santa Rosa de Lima”[footnoteRef:11].  [11:  El Comercio (2023). López Aliaga pide retirar afiche de Santa Rosa de Lima con colores LGTBI: “Respetos guardan respetos”. ] 

Estas declaraciones son manifiestamente contrarias a la idea de laicidad del estado peruano y la falta de representación y garantía de expresión por parte de todas las personas en su diversidad. Detrás de lo sostenido por el representante del estado en su calidad de alcalde, se esconde el rechazo hacia la comunidad LGBT por tildarla de ridícula, haciendo alusión a los colores representativos del colectivo, utilizados para las flores. 
Estas concepciones de corte conservador también se han visto plasmadas en el desarrollo legislativo. De esta manera podemos identificar la exclusión del enfoque de género en la currícula nacional escolar, a través de la Ley N°31498, que ‘impulsa la calidad de las materias y recursos educativos en el Perú’, pero que en la práctica limita la capacidad del Ministerio de Educación de abordar temáticas de diversidad y sexualidad. Esta ley, adjudica a los padres de familia la supervisión y control del contenido que se propague en los textos escolares, de tal manera que no se incluyan alusiones vinculadas con el enfoque de género. Esta decisión político-jurídica, vino respaldada por grupos fundamentalistas como “Con mis hijos no te metas”, que iniciaron una campaña en contra del enfoque de género, señalándolo como el responsable de “homosexualizar niños”.[footnoteRef:12]   [12:  Hernández, A. (2022). República de invisibles. Políticas ciudadanas y activismo LGBTIQ+. Lima.] 


Estos mismos fundamentalismos, se encuentran presentes en algunos representantes del Estado. Durante el contexto de la Marcha del Orgullo 2023, se impidió el recorrido tradicional que permitía que la marcha llegue hasta la plaza San Martín. Ese año, la Municipalidad de Lima a través del alcalde Rafael López Aliaga, dispuso declarar zona intangible ciertas zonas del centro de Lima e impedir que la marcha culmine su recorrido en donde tradicionalmente se realizaba. Ello sumado a la poca disposición de personal policial para facilitar el tránsito de personas y el orden del tráfico que se pueda ocasionar.[footnoteRef:13] En estos contextos, si bien no se realiza un impedimento directo del ejercicio de la protesta y el derecho de reunión, este tipo de actuaciones por parte de órganos del Estado, generan un menoscabo en la garantía de satisfacción de los mismos. Este tipo de acciones, se constituyen barreras para el ejercicio en igualdad de condiciones.    [13:  La República (2023). "Marcha del orgullo LGBTI+" no terminará en plaza San Martín como años anteriores por decisión de la MML. ] 


De la misma manera durante febrero de este año, se afectó el derecho a la reunión, a través de la disposición por parte del alcalde de Miraflores, Carlos Canales, de prohibir la besatón y la celebración de bodas simbólicas LGBT. Al igual que el alcalde de Lima, pertenece al partido ultraconservador “Renovación Popular”, quienes respaldan los discursos anti derechos hacia la comunidad LGBT.[footnoteRef:14] A pesar que esta decisión viene siendo investigada bajo el delito de discriminación, es una muestra más de las trabas que pueden colocarse al ejercicio de estos derechos basados en la orientación sexual o identidad de género.  [14:  La Mula.pe (2024). Miraflores: comunidad LGTBI desafía prohibiciones de alcalde con bodas simbólicas y besatón.] 


Conclusiones 
Las situaciones aquí descritas, forman parte de un archivo de acciones recientes que refuerzan una historia de violencia, exclusión y falta de reconocimiento de las personas LGBT en el Perú. El desarrollo de la mismas y su inclusión en el informe realizado por el relator especial, podrá dar cuenta de las grandes omisiones por parte del estado en la garantía de acceso efectivo a los derechos a la libertad de expresión, asociación y reunión, que aunque muchas veces no se encuentren una expresión normativa, en la práctica legitiman los discursos de odio y los fundamentalismos religiosos que terminan por impedir una tutela adecuada de los mismos en el marco de un estado constitucional de derecho. Los derechos de las personas LGBT son derechos humanos y merecen ser reconocidos, respetados y garantizados. 
